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El  único  ejemplar  que  he  visto  de  la  primera  edición  en  la 
riquísima  biblioteca  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  T’Serclaes,  no 
tiene  lugar  de  impresión,  ni  año,  y  consta  cuatro  hojas,  la  última 
en  blanco,  sin  foliar  y  con  la  sign.  A. 


TIRADA  DE  100  EJEMPLARES 

NUMERADOS 


Ejemplar  núm. 


00 


Á  Don  Diego  Fernandez  de  Córdoba, 

Duque  de  Cardona  y  Segorbe,  Marqués  de  Gomares. 
Odas  de  Horacio,  traducidas  por  Mateo  Alemán. 

Rectíus  vives j  Ocl.  10.  Lib.  2. 

Muy  más  seguramente 
Podrás  vivir,  Licino, 

Cuando  en  el  mundo  menos  te  engolfares, 

Y  al  hilo  de  la  gente 
Pasares  tu  camino, 

HuyendO'  los  peligros  de  altos  mares, 

Donde  aun  la  nave  fuerte 
Va  temerosa  de  contraria  sueite.- 
El  que  buscando  el  puerto 
Por  el  márgen  dichoso 
De  la  mediocridad,  navega  á  espacio. 

Va  más  seguro  y  cierto, 

Que  no  estará  envidioso 

De  los  dorados  techos  de  palacio. 

Ni  le  causará  espanto 

De  la  necesidad  el  negro  manto. 

Las  más  veces  el  viento 
Suele  hacer  más  guerra. 

Donde  halla  mayor  la  resistencia; 

Postra  por  el  cimiento 
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La  fuerte  torre  en  tierra, 

Y  al  alto  pino  rompe  su  violencia; 

El  fiero  rayo  asalta 

De  ordinario  en  el  monte  la  cumbre  alta. 

En  prósiiera  fortuna 
Preven  á  la  contraria, 

Armado  de  prudencia  y  fortaleza, 

Porque  no  siempre  es  una. 

Antes  mudable  v  varia, 

Sin  tener  solo  un  punto  de  firmeza; 

Que  el  caso  prevenido 

No  ofende  tanto  como  el  no  advertido. 

Todo  se  trueca  y  muda; 

Si  agora  está  nublado. 

El  sol  sale  y  el  tiempo  se  mejora; 

Si  el  otoño  desnuda 
El  árbol  acopado. 

El  verano  lo  viste,  y  ya  tal  hora 
Sigue  Apolo  la  Musa, 

Ya  la  deja,  y  del  arco  y  flechas  usa. 

Señálate  animoso 
En  las  adversidades. 

Gobernándote  siempre  sábiamente, 

Y  como  receloso 

En  las  prosperidades 

Si  van  soplando  fovorablemente. 


Entonces  te  desvela 

Conforme  corra  el  tiempo  en  dar  la  vela. 


Elieu  fugaces^  Postume^  Ocl.  14 
libr.  2 

¡Ay  Postumo!  los  años  van  huyendo, 
Viénese  la  vejez,  y  su  dolencia 
Poco  á  poco  nos  lleva  consumiendo; 

Tu  piedad  no  podrá  hacer  resistencia 

Al  brazo  duro  y  fuerte 

De  la  enemiga  inevitable  muerte. 

No,  si  cada  mañana  que  amanezca 
De  cuatrocientos  toros  ofrecieres 
Vaheando  la  sangre  roja  y  fresca, 

Te  valdrá;  aun  si  en  llorar  te  deshicieres. 

No  presta  el  sacrittcio 

Ante  Pintón,  de  Gerión  ni  Ticio. 

Por  sus  riberas  y  laguna  triste 
Hará  navegación  todo  viviente. 

Desde  aquel  que  de  púrpura  se  viste 
Y  ciñe  sienes  oro  refulgente 
De  la  corona  rica, 

Hasta  el  pastor  que  á  su  sayal  se  aplica. 

No  importará,  no,  haber  ejercitado 
Del  fiero  Marte  la  sangrienta  espada. 


-6 


Ni  huir  de  surcar  el  mar  salado, 

En  balde  buscarás  la  reparada 
Contra  el  austro  dañoso, 

Que  el  otoño  se  muestra  riguroso. 

No  hay  duda  que  verás  forzosamente 
Las  perezosas  aguas  del  Cocito, 

No  podrás  escapar  de  ver  presente 
El  tormento  de  Sísifo  infinito, 

Y  de  Danais  la  pena. 

De  angustia,  de  trabajo  y  dolor  llena. 

Tu  casa  y  tierra  dejarás  muy  presto, 

Y  á  tu  querida  esposa  regalada; 

Que  solo  del  ciprés,  árbol  funesto, 

Serás  acompañado  en  la  jornada. 

De  todas  cuantas  plantas 

Con  tu  solicitud  labras  y  plantas. 

Tomará  el  heredero  diligente 
La  cuba  en  que  curioso  te  extremaste 
Del  generoso  vino,  que  fielmente 
Debajo  de  cien  llaves  encerraste, 

Y  en  banquetes  sin  duelo 
Gastará  y  bañará  el  indigno  suelo. 


LAUS  DEO 


Acabóse  de  imprimir  en  Cádiz 
en  la  Imprenta  de  la  Viuda  de  Niel, 
8an  Francisco  núm.  2, 
el  dia  12  de  Agosto  de  1893. 


